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NOTA._ ~ 

J Obispo de los indios, obispo de 
América Latina 
A los 1 O años de la muerte de Leonidas 
Proaño /Jorge Alvarez Calderón 

• 

«El 31 de agosto de 1988 murió 
y, para mí, ésta es la resurrección 
del compañero Leonidas Proaño. Le 
abrigué hasta el último momento. 
Después me dejaron sobre una si­ 
lla. Miré hacia fuera y creí ver de 
luto a la tierra. Pero de pronto, 
como en el poema de Vallejo, el ca­ 
dáver comenzó a caminar en las 
comunidades eclesiales de base, en 
la organización de los indígenas, en 
los levantamientos de 1990 y 1994, 
en el Centro de Formación Indíge­ 
na, en la educación bilingüe y en 
cada pobre de este país ... » Así es­ 
cribía Julia Serrano, agente pasto­ 
ral de la diócesis de Riobamba 1• Así 
lo experimentamos los que estuvi­ 
mos allí entre el 24 y 30 de agosto 
último para celebrar el décimo ani­ 
versario de la partida de este pro­ 
feta, surgido de una familia humil­ 
de del pueblo ecuatoriano, y que 

1 Cita extraída de la revista Vidn Nuetm, 
agosto de 1988, n. 2, 149, pág. 16. 

tanto hizo por los indígenas, la Igle­ 
sia de su país y por la renovación 
de nuestra Iglesia latinoamericana. 

Ha sido una semana rica e in­ 
tensa. Proaño convocó a mucha 
gente. Su espíritu, su vitalidad nos 
inspiraba a todos. La diócesis de 
Riobamba, con su obispo Víctor 
Corral que nos acogió, hizo coinci­ 
dir varios encuentros: 

-el Encuentro Latinoamericano 
de «Obispos, teólogos y pastoralis­ 
tas amigos de Proaño»: 

- la Asamblea Internacional de 
Sicsal (Servicio intereclesial de so­ 
lidaridad para América Latina), 
fundado por Proaño junto con don 
Sergio Méndez Arceo, el recorda­ 
do obispo de Cuernavaca (México); 

- el Encuentro de Agentes Pas­ 
torales de Ecuador, 

- el Encuentro de Pastoral 
Afroecuatoriana y, 

- el I Encuentro Nacional de Co­ 
munidades de Base de Ecuador 
que reunió a más de mil partici­ 
pantes ... 
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Vinieron personalidades como 
los obispos católicos Samuel Ruiz 
(México), Antonio Fragoso, José 
María Pires y Pedro Casaldáliga 
(Brasil), Fernando Ariztía (Chile), 
obispos de las Iglesias reformadas 
como Federico Pagura (Argentina), 
teólogos como José Comblin y Pa­ 
blo Richard, los premios Nóbel de 
la Paz Adolfo Pérez Esquive! y Ri­ 
goberta Menchú. Junto con los cris­ 
tianos de las comunidades de Ecua­ 
dor vivimos una experiencia inol­ 
vidable de fraternidad eclesial, de 
identidad latinoamericana. 

Todos reflexionamos sobre las 
grandes preocupaciones de Proaño: 
la opción por los pobres, la incul­ 
turación del evangelio y las comu­ 
nidades eclesiales de base. Y pudi­ 
mos apreciar la vitalidad de lasco­ 
munidades, los frutos de una pas­ 
toral indígena y afroecuatoriana 
que dignifica -formando sujetos y 
abriendo espacio social- a estas cul­ 
turas aún tan oprimidas, descono­ 
cidas y despreciadas; pudimos 
aquilatar la hondura y la vigencia 
de una opción por los pobres vivi­ 
da con la calidad de hombres como 
Proaño. Pudimos constatar, final­ 
mente, que las conclusiones de 
Medellín -cuyo 30 aniversario ce­ 
lebramos precisamente en esos 

días- en verdad no habían queda­ 
do en letra muerta: habían inspira­ 
do y siguen inspirando el caminar 
de una Iglesia evangélicamente 
atenta y presente en nuestras socie­ 
dades; Iglesia que continúa solida­ 
ria con la causa de los pobres y sir­ 
ve con fidelidad y coraje a nuestros 
pueblos, desde México hasta Ar­ 
gentina. Iglesia que ha surgido gra­ 
cias a la visión y audacia de esa ge­ 
neración de obispos y profetas que, 
como Proaño, Larraín, Helder Cá­ 
mara, Méndez Arceo, Bogarín, Pa­ 
dín y tantos otros, nos entregaron 
Medellín y son para nosotros sóli­ 
dos puntos de referencia, verdade­ 
ros padres de nuestra Iglesia lati­ 
noamericana, forjadores de nuestra 
identidad como iglesia de los po­ 
bres en medio de nuestros pueblos. 

«El grito de Riobamba» que pu­ 
blicamos en la sección Documen­ 
tos es el mensaje redactado por los 
obispos, teólogos y pastoralistas 
amigos de Proaño, En él se expresa 
lo que en Riobamba en esos días se 
vivió, los retos de la actual situa­ 
ción y los compromisos para cami­ 
nar ahondando en las grandes in­ 
tuiciones que inspiraron la vida del 
pastor ejemplar Leonidas Proaño y 
que también en la actualidad de­ 
ben inspirar las nuestrasn 

74 

.. 


